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    EL MAGO DE CHITTENANGO


    


    Leí El Mago de Oz por primera vez a los diez años. Hace poco volví a visitar Oz y me sorprendió y me desconcertó descubrir que en la actualidad existen treinta y nueve libros sobre Oz. Desde la publicación del primero hace más de sesenta años, se han vendido muchos millones de ejemplares de la serie. Es evidente que se trata de un gran fenómeno en el maravilloso mundo de los libros. A la hora de volver a visitar Oz, no emprendí mi investigación releyendo el libro que tanto amé de niño (y que sigo amando, como felizmente averigüé más tarde), sino ahondando en la vida y el carácter del hombre que escribió los catorce primeros libros de la serie: el señor L. Frank Baum.


    Lyman Frank Baum nació en 1856 en Chittenango, Nueva York. Cuando tenía unos diez años, quedó prendado (aunque también un poco horrorizado y disgustado) de los cuentos de los hermanos Grimm y de Andersen, y resolvió que cuando fuera mayor escribiría cuentos de hadas diferentes. En primer lugar, no habría «amor ni matrimonio». Además, quería abandonar el «trasfondo europeo» y escribir cuentos sobre hadas que transcurrieran en Estados Unidos (eligió Kansas como el punto de partida de los libros de Oz, aunque se formó en Syracuse, vivió la mayor parte de su vida en Chicago y pasó sus últimos años en Hollywood, donde murió en 1919 a los sesenta y tres años). Había otro cambio importante que deseaba introducir en los viejos cuentos de hadas. Cito las palabras que escribió en el prólogo de El Mago de Oz: «… Ha llegado el momento de una nueva serie de cuentos maravillosos en los que los estereotipados genios, enanos y hadas sean eliminados junto con las horribles y espeluznantes peripecias ideadas por sus autores con el fin de subrayar una temible moraleja. [...] El Mago de Oz aspira a ser un cuento de hadas modernizado en el que se mantengan el asombro y la dicha y se excluyan las penas y las pesadillas». Me alegro de que, pese a su gran determinación, el señor Baum no las excluyera del todo. A los niños les encanta encontrar abundantes pesadillas y, como mínimo, una congoja en sus libros. Y los libros de Oz se las ofrecen. Yo padecí pesadillas y congojas de una intensa ternura cuando el Espantapájaros perdió la paja, cuando el Leñador de Hojalata fue desmontado y cuando el Caballete se partió la pata de madera (me apenaron esos episodios, si bien al señor Baum no).


    Pero volvamos por un momento a la historia de sus escritos. Cuando rondaba los treinta escribió dos obras de teatro: The Maid of Arran y The Queen of Killarney. Bajo del seudónimo de Schuyler Stanton, también escribió tres novelas. (No recuerdo sus títulos.) En total, escribió unos cincuenta libros, la mayoría de ellos para niños. Tenía cuarenta y tres años en 1899 cuando escribió El Mago de Oz, que para él era un libro infantil más (aproximadamente el vigésimo). Se vendió mejor que cualquiera de los otros libros que había escrito. Al año siguiente, escribió una obra titulada Dot and Tot in Merryland, pero sus lectores querían más libros de Oz. Empezó a recibir miles de cartas de sus seguidores, y no le entusiasmó precisamente que Oz fuera su escenario literario favorito. Durante cuatro años hizo oídos sordos a la demanda popular, mientras escribía un libro titulado Baum’s American Fairy Tales, subtitulado «Historias de asombrosas aventuras de niños y niñas con las hadas de su tierra natal». Debió de dolerle la fría recepción que obtuvo. Allí estaba, casi con cincuenta años, intentando ser lo que siempre había querido, un Andersen, un Grimm estadounidense, y mientras tanto los niños de Estados Unidos —y sus padres— le hacían caso omiso y pedían a gritos más libros sobre Oz. Lamento decirlo, pero sus cuentos de hadas estadounidenses no son buenos cuentos de hadas. El escenario del primero es el desván de una casa «en Prairie Avenue, en Chicago». El relato nunca abandona ese entorno para partir a un reino maravilloso y lejano. Al parecer, Baum nunca acabó de entender ese error fatal en su máxima ambición, pero lo entendió un poco. Escribió otra colección de cuentos inconexos, pero esta vez no los situó en Illinois, sino en Missouri. El mágico monarca de Mo no es mucho mejor que sus cuentos estadounidenses, pero al menos uno de sus cuentos, «Las extrañas aventuras de la cabeza del rey», constituye un fantástico cuento de hadas. Los otros son simplemente pasables. L. Frank Baum continuó escribiendo obstinadamente relatos breves y publicó The Enchanted Island of Yew, pero a los niños y niñas no les interesó. Finalmente, tras cuatro años y diez mil cartas de niños, escribió El país de Oz. Había vuelto a donde ellos querían.


    No dispongo de espacio para abordar ni la mitad de los libros de Oz, ni lo deseo. Los dos primeros, El Mago y El país, son de lejos los mejores. Tengo entendido que Baum escribió El Mago como un simple tour de force para ver si podía animar, y hacer reales, a criaturas que hasta entonces habían carecido de vida en tierra o mar. Lo logró, de forma sobresaliente, con el Espantapájaros y el Leñador de Hojalata, y volvió a lograrlo en el segundo libro con Jack Cabeza de Calabaza, el Caballete y el Calapatillo. Después, no volvió a conseguirlo. Según él mismo reconoció, no quería seguir escribiendo libros de Oz. (Quería volver a los cuentos estadounidenses.) Durante los seis años siguientes, escribió solo dos, y al final del segundo incluyó una nota embarazosa y cansina en la que explicaba que Oz había quedado aislado de este mundo. ¡Cuántas congojas y pesadillas provocó ese anuncio a los niños de Estados Unidos! Pero, por supuesto, estos no se dejaron engañar por su torpe artimaña: ellos sabían que era un Gran Mago y que podía volver a Oz si lo deseaba, y le hicieron volver. Desde 1910 hasta su muerte en 1919, escribió con resignación un libro de Oz por año. Sus posibilidades de romper la comunicación de Oz con nuestro mundo eran tantas como las que había tenido Conan Doyle cuando había intentado poner fin a los relatos de Sherlock Holmes despeñando al gran detective por un acantilado durante una pelea con el profesor Moriarty.


    Ahora, por primera vez en sus más de sesenta años de animada vida, El Mago de Oz se pone al alcance de todo el mundo con la publicación de esta edición en rústica. La editorial ha prestado un gran servicio al Maravilloso País de Estados Unidos sacando al mercado esta edición con un precio de treinta y cinco centavos. No he conocido a ningún hombre o mujer o niño en Estados Unidos que haya empezado a leer El Mago de Oz y lo haya dejado sin acabar. Espero que nunca lo haya.


    


    James Thurber*

  


  
    


    INTRODUCCIÓN


    


    El folclore, las leyendas, los mitos y los cuentos de hadas han acompañado a la infancia a lo largo de los siglos, pues todo niño sano tiene una saludable e instintiva afición por las historias fantásticas, maravillosas y manifiestamente irreales. Las hadas aladas de Grimm y Andersen han proporcionado más felicidad a los corazones infantiles que el resto de las creaciones humanas.


    Sin embargo, después de haber servido a generaciones, el cuento de hadas de antaño ahora puede ser etiquetado como «histórico» en la biblioteca infantil, pues ha llegado el momento de una nueva serie de «cuentos maravillosos» en los que los estereotipados genios, enanos y hadas sean eliminados junto con las horribles y espeluznantes peripecias ideadas por sus autores con el fin de subrayar una temible moraleja. La educación moderna incluye la moral; por consiguiente, el niño moderno solo busca entretenimiento en los cuentos maravillosos y prescinde gustosamente de todos los episodios desagradables.


    Con esta idea en mente, el cuento El Mago de Oz ha sido escrito únicamente para agradar a los niños de hoy día. Aspira a ser un cuento de hadas modernizado en el que se mantengan el asombro y la dicha y se excluyan las congojas y las pesadillas.


    L. Frank Baum


    Chicago, abril de 1900
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    vivía en medio de las grandes praderas de Kansas con su tío Henry, que era granjero, y su tía Em, que era la mujer del granjero. Su casa era pequeña, porque la madera para su construcción tuvo que ser traída en carro desde muy lejos. Tenía cuatro paredes, suelo y tejado, todo lo cual formaba una sola habitación, y esta habitación contenía una herrumbrosa cocina de carbón, una alacena para los platos, una mesa, tres o cuatro sillas y las camas. Tío Henry y tía Em tenían una cama grande en un rincón, y Dorothy tenía una cama pequeña en otro rincón. No había buhardilla, ni tampoco sótano: solo un reducido agujero, cavado en el suelo, llamado el sótano de los ciclones, donde la familia se podía refugiar en caso de que se formara uno de esos tremendos remolinos capaces de destruir cualquier edificio que se encontrase en su camino. Se llegaba a él por una trampilla situada en el centro del suelo, desde donde una escalera conducía al pequeño y oscuro agujero.


    Cuando Dorothy miraba a su alrededor desde la entrada, no veía más que la gran pradera gris a uno y otro lado. Ni un árbol, ni una casa interrumpían la inmensa llanura, que parecía tocar el cielo en todas direcciones. El sol había convertido la labrada tierra en una masa gris, con pequeñas grietas que la surcaban. Ni siquiera la hierba era verde, ya que el sol había quemado las puntas de las largas briznas hasta darles el mismo color gris que presentaba todo lo demás. La casa había sido pintada, en su día, pero el sol levantó ampollas en la pintura y las lluvias se encargaron de llevársela después, por lo que ahora resultaba tan triste y gris como todo cuanto la rodeaba.


    Cuando tía Em llegó a Kansas era una esposa joven y bonita. Pero el sol y el viento también la habían cambiado a ella, quitándole el brillo de los ojos hasta dejarlos de un triste color gris, y también el rojo de sus mejillas y labios había desaparecido para transformarse en gris. Ahora se la veía delgada y pequeña, y nunca sonreía. Cuando Dorothy, que era huérfana, fue a vivir con ella, tía Em se alarmaba tanto ante las risas de la niña que ahogaba un grito y se llevaba una mano al corazón cada vez que la alegre voz de Dorothy llegaba a sus oídos, y todavía ahora miraba extrañada a la chiquilla, preguntándose qué era lo que encontraba tan divertido.


    Tío Henry jamás reía. Trabajaba duramente de la mañana a la noche, y no sabía lo que era estar contento. También él era gris, desde su larga barba hasta sus toscas botas; su aspecto era severo y solemne, y apenas hablaba.


    Era Toto el que hacía reír a Dorothy y la salvaba de volverse tan gris como todo lo demás. Toto no era gris. Era un pequeño perro negro, de largo pelo sedoso y vivos ojillos negros que centelleaban alegres a cada lado de su gracioso hocico. Toto jugaba todo el día sin cesar. Y Dorothy jugaba con él y le quería mucho.


    Hoy, sin embargo, no jugaban. Tío Henry se había sentado en el umbral y observaba preocupado el cielo, que aún aparecía más gris que de costumbre. Dorothy, de pie en la entrada con Toto en brazos, miraba también el cielo. Tía Em estaba fregando los platos.


    Procedente del extremo norte oyeron, de pronto, el débil gemido del viento, y tanto tío Henry como Dorothy pudieron ver que, a lo lejos, la larga hierba formaba olas ante la tempestad que se acercaba. Entonces llegó un agudo silbido por los aires, procedente del sur, y al volver los ojos en esa dirección vieron que también por ese lado se ondulaba la hierba.


    El hombre se levantó en el acto.


    —Se aproxima un ciclón, Em —le dijo a su mujer—. Voy a ocuparme del ganado.


    Y corrió hacia los cobertizos donde tenía las vacas y los caballos. Tía Em dejó su trabajo y se asomó a la puerta. Una sola ojeada le bastó para comprender el inmediato peligro.


    —¡Aprisa, Dorothy! —chilló—. ¡Tenemos que bajar al sótano!


    Toto saltó de los brazos de Dorothy y se escondió debajo de la cama. La niña intentó cogerle. Tía Em, terriblemente asustada, levantó la trampilla que conducía al oscuro refugio y bajó la escalera. Dorothy había atrapado por fin a Toto y se disponía a seguir a su tía, pero cuando estaba a medio camino llegó un gran aullido del viento y la casa se sacudió de tal manera que la niña perdió pie y, de repente, se encontró sentada en el suelo.


    Entonces ocurrió algo muy extraño.


    La casa dio dos o tres vueltas en redondo y, poco a poco, se elevó por los aires. Dorothy tuvo la sensación de viajar en globo.


    Los vientos del Norte y del Sur habían chocado justo donde estaba la casa, que de este modo se convirtió en el centro mismo del ciclón. En medio de un ciclón suele haber quietud, pero la enorme presión del viento por cada lado hizo subir la casa más y más, hasta que llegó a la cresta del ciclón, y allí se quedó para ser arrastrada como una pluma a lo largo de kilómetros y kilómetros.


    Todo estaba a oscuras y el viento aullaba de forma espantosa a su alrededor, pero para Dorothy el viaje estaba resultando bastante cómodo. Después de las primeras vueltas en redondo y de un brusco movimiento que ladeó la casa, le parecía que la iban meciendo con cuidado, como a un bebé en su cuna.


    A Toto, en cambio, no le gustaba nada la aventura. Corría de un lado a otro ladrando sin parar. Dorothy, en cambio, permanecía muy quieta en el suelo, en espera de lo que sucediera.


    En cierto momento, Toto se acerco demasiado a la trampilla y cayó por ella. Primero, la niña temió haberlo perdido, pero pronto vio asomar una de sus orejas por el agujero. La presión del aire era tanta que no le permitía caer más. Dorothy se arrastró hasta la trampilla, agarró a Toto por la oreja y volvió a meterle en la habitación, cerrando luego la pequeña trampilla para que no ocurriesen más accidentes.


    Pasaron las horas, una tras otra, y Dorothy venció poco a poco el miedo que sentía. Sin embargo, se sentía muy sola y el viento ululaba con tal fuerza que casi la dejaba sorda. Al principio se preguntaba si la casa quedaría hecha pedazos cuando cayera al suelo, pero al ver que transcurría el tiempo y no pasaba nada horrible, dejó de preocuparse y decidió aguardar con calma lo que el futuro le deparase. Por último, avanzó por el tambaleante suelo hasta su cama y logró acostarse en ella. Toto la imitó y se enroscó a su lado.


    Pese al balanceo de la casa y a los gemidos del viento, Dorothy no tardó en cerrar los ojos y quedarse profundamente dormida.
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    despertó con una sacudida tan repentina y brusca que si Dorothy no llega a estar acostada en su mullida cama, podría haberse hecho daño. Aun así, el choque la dejó sin aliento y le hizo preguntarse qué habría ocurrido. Toto arrimó su frío hocico a la cara de su ama y gimoteó temeroso. Dorothy se incorporó y notó que la casa ya no se movía. Tampoco estaba a oscuras, porque la brillante luz del sol penetraba a raudales por la ventana, inundando la pequeña estancia. Saltó de la cama y abrió la puerta, con Toto pisándole los talones.


    La niña dio un grito de sorpresa y miró a su alrededor con los ojos cada vez más abiertos, de tan maravilloso como era el lugar.


    El ciclón había depositado la casa —con mucha delicadeza para ser un ciclón— en medio de un paisaje de increíble belleza. Por doquier había preciosos espacios de verde césped, con soberbios árboles cargados de hermosas y deliciosas frutas. Aquí y allá destacaban parterres de espléndidas flores, y pájaros de raro y brillante plumaje cantaban y revoloteaban entre los árboles y arbustos. Un poco más lejos corría un centelleante arroyuelo entre verdes orillas, y con sus aguas parecía cantarle una agradable canción a la niña que durante tanto tiempo había vivido en medio de secas y grises llanuras.


    Mientras Dorothy seguía admirando todas aquellas bellezas, observó que avanzaba hacia ella un grupo de las más extrañas personas que jamás hubiese visto. No eran tan grandes como los adultos a los que estaba acostumbrada, pero tampoco eran muy pequeñas. Serían, más o menos, de la misma estatura que Dorothy, que estaba bien desarrollada para su edad, aunque ellos parecían mucho mayores.


    Eran tres hombres y una mujer, todos vestidos de manera muy singular. Llevaban unos sombreros redondos que terminaban en una punta de más de un palmo de altura, con cascabeles alrededor de todo el borde, de modo que cualquier movimiento producía un suave tintineo. Los sombreros de los hombres eran azules. El de la mujer era blanco, y esta llevaba además una túnica también blanca que le caía a pliegues desde los hombros, con pequeñas estrellas que brillaban a la luz del sol como diamantes. Los trajes de los hombres eran azules, del mismo tono que sus sombreros, y sus bien lustradas botas tenían arriba una tira más oscura. Dorothy se dijo que los hombres debían de ser de la misma edad que su tío, ya que dos de ellos llevaban barba. Sin embargo, la mujercita parecía mucho más vieja, pues su cara estaba cubierta de arrugas, su pelo era casi blanco y se la veía caminar con cierta rigidez.


    Cuando esas personas llegaron junto a la casa en cuyo umbral permanecía la niña, se detuvieron y murmuraron algo entre ellos, como si temieran aproximarse más. Por fin, la viejecita menuda se acercó a Dorothy, hizo una pequeña reverencia y dijo con voz dulce:


    —¡Bienvenida seas al país de los Munchkins, noble hechicera! Te estamos infinitamente agradecidos por haber dado muerte a la Malvada Bruja del Este, liberando así a nuestro pueblo de la esclavitud.


    Dorothy la escuchó muy asombrada. ¿Por qué la llamaba hechicera aquella mujercita y decía que ella había matado a la Malvada Bruja del Este? Dorothy era una niña buena e inocente, que se había visto transportada por un ciclón a muchos kilómetros de su hogar, y nunca había matado a nadie en su vida.


    Pero era evidente que la pequeña vieja esperaba una respuesta, por lo que Dorothy contestó, algo vacilante:


    —Sois muy amables, pero tiene que haber un error. Yo no he dado muerte a nadie.


    —Pues al menos lo hizo tu casa —replicó la vieja con una risa—, y viene a ser lo mismo. ¡Fíjate! —continuó, señalando una esquina de la casa—. Aquí están las puntas de sus pies, que aún asoman por debajo de un canto de madera.


    Dorothy miró y lanzó una exclamación de espanto. En efecto, por debajo del poderoso madero que servía de base a la casa asomaban dos pies calzados con puntiagudos zapatos de plata.


    —¡Cielo santo! —gritó Dorothy, juntando las manos llena de angustia—. ¡La casa ha debido de caer encima de ella! ¿Qué podemos hacer ahora?


    —Nada de nada —repuso tranquilamente la viejecita.


    —¿Quién era esa persona? —preguntó Dorothy.


    —La Malvada Bruja del Este, como te he dicho —repitió la anciana—. Ha tenido esclavizados a todos los Munchkins, haciéndoles trabajar día y noche durante largos años. Ahora son libres y te agradecen el inmenso favor.


    —¿Quiénes son los Munchkins? —quiso saber Dorothy.


    —El pueblo que habita esta tierra del Este, donde mandaba la maldita bruja.


    —¿Eres tú una Munchkin? —preguntó Dorothy.


    —No, pero soy su amiga, aunque vivo en la tierra del Norte. Cuando los Munchkins vieron que la Bruja del Este había muerto, me enviaron un veloz mensajero, y vine enseguida. Yo soy la Bruja del Norte.


    —¡Oh! —exclamó la niña—. ¿Eres una bruja de verdad?


    —Sí, desde luego —respondió la mujer menuda—. Pero yo soy una bruja buena, y la gente me quiere. Sin embargo, no tengo tanto poder como la Bruja del Este, que reinaba aquí. De lo contrario, habría liberado a esta gente hace mucho tiempo.


    —Pues yo pensaba que todas las brujas eran malas —dijo Dorothy, todavía un poco asustada de verse ante una auténtica bruja.


    —¡Oh, no! Eso es un gran error. En todo el país de Oz no había más que cuatro brujas, y dos de ellas, las que viven en el Norte y en el Sur, son buenas. Lo sé muy bien, porque yo soy una de ellas y no puedo equivocarme. En cambio, las que residían en el Este y en el Oeste eran brujas malas. Pero ahora que tú has matado a una de ellas, solo queda una bruja mala en todo el país de Oz: la que vive en el Oeste.


    —Pero… —dijo Dorothy, después de reflexionar un momento—, tía Em me explicó que todas las brujas están muertas desde hace años y años.


    —¿Quién es tía Em? —preguntó la pequeña mujer.


    —Mi tía, la que vive en Kansas, de donde yo he venido.


    La brujita del Norte pareció cavilar un poco, con la cabeza baja y los ojos mirando al suelo. Después alzó la vista y dijo:


    —No sé dónde está Kansas. Nunca he oído hablar de ese país. Pero, dime, ¿es un país civilizado?


    —¡Sí, claro! —contestó Dorothy.


    —Ahí tienes la explicación. Creo que en los países civilizados no quedan brujas ni brujos, ni hechiceras ni magos. En cambio, ¿ves?, el país de Oz nunca llegó a ser civilizado, porque vivimos totalmente apartados del resto del mundo. Ese es el motivo de que aún haya brujas y magos entre nosotros.


    —¿Dónde están los magos? —inquirió Dorothy.


    —El propio Oz es el Gran Mago —respondió la bruja, reduciendo su voz a un susurro—. Es más poderoso que todos nosotros juntos. Vive en la Ciudad Esmeralda.


    La niña iba a preguntar algo más, pero en aquel momento los Munchkins, que habían permanecido en silencio, lanzaron grandes exclamaciones y señalaron la esquina de la casa bajo la cual asomaban poco antes los pies de la Malvada Bruja.


    —¿Qué es eso? —preguntó la pequeña mujer y, después de mirar en aquella dirección, soltó una carcajada.


    Los pies de la bruja muerta habían desaparecido por completo, y solo quedaban los zapatos de plata.


    —Era tan vieja —explicó la brujita del Norte— que el sol la ha secado enseguida. Ya no queda nada de ella. Pero ahora los zapatos son tuyos y tendrás que llevarlos.


    Se agachó, tomó los zapatos y, después de sacudirles el polvo, se los entregó a Dorothy.


    —La Bruja del Este se sentía muy orgullosa de sus zapatos de plata —comentó uno de los Munchkins—. Y lo cierto es que poseen algún poder mágico, si bien nunca hemos sabido cuál.


    Dorothy introdujo los zapatos en la casa y los dejó encima de la mesa. Luego salió de nuevo y dijo a los Munchkins:


    —Estoy ansiosa por volver junto a mis tíos, porque sin duda estarán muy preocupados por mí. ¿Podríais ayudarme a encontrar el camino?


    Los Munchkins y la Bruja se miraron unos a otros, luego posaron la vista en Dorothy y, por fin, sacudieron la cabeza.


    —Al Este, no lejos de aquí —dijo uno—, hay un gran desierto, y nadie sería capaz de atravesarlo.


    —Pues lo mismo sucede en el Sur —dijo otro—, porque yo estuve allí y lo vi. El Sur es el país de los Quadlings.


    —A mí me contaron —comentó el tercero— que en el Oeste ocurre otro tanto. Y ese país, donde viven los Winkies, es gobernado por la Malvada Bruja del Oeste, que te convertiría en su esclava si pasases por allí.


    —El Norte es mi hogar —indicó la viejecita—, y con él linda el mismo enorme desierto que rodea todo el país de Oz. Lo siento, querida niña, pero tendrás que quedarte a vivir con nosotros.


    Al oír aquello, Dorothy rompió a llorar, pues se sentía muy sola entre esos extraños personajes. Sus lágrimas parecieron apenar a los Munchkins, de corazón muy tierno, porque todos sacaron enseguida sus pañuelos y se pusieron también a llorar. En cuanto a la brujita, se quitó el sombrero e hizo balancear la punta sobre el extremo de su nariz, a la vez que contaba «uno, dos, tres» con voz solemne. De pronto, el gorro se transformó en una especie de pizarra que llevaba estas palabras escritas en tiza blanca: «Que Dorothy vaya a la Ciudad Esmeralda».


    La pequeña vieja se quitó la pizarra de la nariz y, tras leer lo que decía, preguntó:


    —¿Te llamas Dorothy, querida?


    —Sí —contestó la niña, secando sus lágrimas.


    —Entonces tienes que ir a la Ciudad Esmeralda. Quizá te ayude Oz.


    —¿Dónde está esa ciudad? —quiso saber Dorothy.


    —Exactamente en el centro del país, y está gobernada por Oz, el Gran Mago de quien te he hablado.


    —Y… ¿es un buen hombre? —preguntó la niña, ansiosa.


    —Es un buen mago. Si es un hombre o no, es cosa que ya no puedo decirte, porque nunca le he visto.


    —¿Y cómo llegaré a ese sitio?


    —Tienes que caminar. Es un largo viaje a través de una región que a veces es agradable y otras veces oscura y terrible. No obstante, haré uso de toda mi magia para impedir que sufras daño alguno.


    —¿Por qué no vienes conmigo? —rogó la niña, que empezaba a ver en la viejecita a su única amiga.


    —Porque no puedo —contestó—. Pero voy a besarte, y nadie se atreverá a molestar a una persona que haya sido besada por la Bruja del Norte.


    Se acercó a Dorothy y la besó con delicadeza en la frente. Donde sus labios habían tocado a la niña, dejaron una marca redonda y brillante que Dorothy descubrió poco después.


    —El camino de la Ciudad Esmeralda está pavimentado con ladrillos de color amarillo —explicó la brujita—. No puedes perderte. Cuando te veas frente a Oz, no te asustes. Le cuentas tu historia y le pides que te ayude. ¡Adiós, querida!


    Los tres Munchkins se inclinaron profundamente ante Dorothy y le desearon buen viaje, después de lo cual se alejaron por entre los árboles. La pequeña bruja saludó a la niña con un simpático gesto de la cabeza, dio tres vueltas sobre su talón izquierdo y desapareció sin más, para gran sorpresa de Toto, que ladró con fuerza en cuanto ella se marchó, pues no se había atrevido a hacerlo antes, en su presencia.


    A Dorothy, en cambio, no la sorprendió en absoluto aquella desaparición. Era lógico que una bruja se marchara así.
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